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Resumen
El presente texto pretende situar la contabilidad desde un marco teórico más amplio 
al que comúnmente se le ha asignado, tomando para esto la teoría social de Pierre 
Bourdieu. Con base en dicho referente, se entiende la contabilidad como construcción 
social arbitraria, poder simbólico y estructura estructurada y estructurante, de forma 
tal que asume otra dimensión en las organizaciones y en la producción, reproducción 
o transformación del mundo.
Palabras clave: contabilidad, Pierre Bourdieu, organizaciones, construcción social, 
poder simbólico.
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Accounting considerations from the social theory 
of Pierre Bourdieu. Strokes to rethink the accounting from the 
heterodoxy
Abstract
This paper intends to situate accounting in a wider theoretical framework than that 
it has been commonly been ascribed to. Here Pierre Bourdieu’s social theory is 
one of the main referents. Based on that, accounting is understood as an arbitrary 
social construction, as a symbolic power and as a structured structure and structuring 
structure. Thus, it allows us to think the role of accounting within organizations, as 
well as its role in the production, reproduction or change of the world from other 
perspectives.
Key words: accounting, Pierre Bourdieu, organizations, social construction, symbolic 
power.
Considérations sur la comptabilité dans la théorie sociale de Pierre 
Bourdieu. Quelques idées pour repenser la compatibilité dès une 
perspective hétérodoxe
Résumé
Cet article vise à mettre la comptabilité sur un cadre théorique plus ample que celui-là 
auquel il est communément attribué, en prenant la théorie sociale de Pierre Bourdieu. 
Sur la base de cette référence, la comptabilité est entendue comme une construction 
sociale arbitraire, comme un pouvoir symbolique et comme une structure structurée 
et une structure structurante, de sorte que la comptabilité prend une autre dimension 
dans les organisations, ainsi comme dans la production, reproduction et transformation 
du monde.
Mots-clés: comptabilité, Pierre Bourdieu, organisations, construction sociale, pouvoir 
symbolique.
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Introducción
Pensar la contabilidad de la manera tradicional, como una técnica carente de 
juicios, objetiva y neutral que representa la realidad organizacional de manera 
¿GHGLJQD PiV DOOi GH ODV UHODFLRQHV GH SRGHU \ GH ORV MXHJRV GHO OHQJXDMH
tiene sus implicaciones, al igual que las tuvo la idea medieval de que la tierra 
era plana. Ciertamente, circunnavegar más allá de los límites que presenta la 
corriente principal permitirá explorar nuevas formas de entender lo contable, y 
esto a su vez derivará en nuevas subjetividades y entendimientos, en el sentido 
de asumir las prácticas cotidianas más allá de simples operaciones técnicas que 
monótonamente hay que reproducir. Lo anterior permite abrir puertas y construir 
caminos, pues, como sugieren Roberts y Scapens, es necesario construir vías 
alternativas para la investigación donde se exploren:
(…) las condiciones y consecuencias de la producción y [el] uso de la 
información contable, y de esta manera comenzar a desarrollar una 
FRPSUHQVLyQGHODIRUPDHQODTXHODFRQWDELOLGDGQRVRODPHQWHUHÀHMDOD
realidad, sino cómo es que a través de sus diferentes formas de uso puede 
PRGL¿FDUODS
Basta aclarar que el sentido con el que se realice el viaje tiene gran relevancia, 
pues puede servir para reproducir relaciones de desigualdad y exclusión, o 
también se podría esgrimir en la búsqueda de nuevas formas de entendernos y de 
relacionarnos de maneras diferentes a las que actualmente conocemos.
La contabilidad entendida como construcción social no está exenta de los dilemas 
que marcan la sociedad; entre estos, las relaciones de poder inscritas en los diferentes 
ámbitos de relacionamiento. Así lo señala Chua: “el pensamiento contable se 
PRGL¿FDFRPRORVVHUHVKXPDQRV\VXHQWRUQR\YDUtDGHODPLVPDPDQHUDTXH
lo hace la percepción de sus necesidades” (2009, p. 40). Así que no estaría de 
más entender la disciplina contable como parte de unos marcos más amplios de 
interacción social que se construyen en relación con las tensiones del poder. 
En la misma línea, los siguientes trazos pretenden dar una mirada más compleja 
de lo contable; en particular, de las relaciones de poder y de sentido implícitas 
HQ GLFKD GLVFLSOLQD QR GHVGH HO iPELWR QHWDPHQWH FRQWDEOH R ¿QDQFLHUR VLQR
buscando ligar lo contable con lo sociológico, entendiendo así que la “realidad 
contable” no es una abstracción que se pueda entender simplemente desde lo 
económico. Para esto, se toman los referentes teóricos del sociólogo francés 
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3LHUUH%RXUGLHXFRQHO¿QGHHQFRQWUDUQXHYDVDULVWDVTXHSHUPLWDQGHYHODUHO
sentido de lo contable tanto en el ámbito de la construcción simbólica como en 
la realidad material.
Para dicho cometido, el texto se estructura en cuatro acápites. El primero 
trabajará elementos generales de la teoría de Bourdieu, para darles paso en el 
segundo acápite a algunos conceptos clave para el análisis. En la tercera parte, se 
buscará entender las organizaciones en el marco de los referentes teóricos antes 
planteados, y por último, pero no menos importante, se relacionarán algunos 
puntos relevantes de la teoría de Bourdieu con la contabilidad y su papel en la 
FRQ¿JXUDFLyQGHODUHDOLGDG
1. Elementos generales de la teoría de Bourdieu
La relevancia de la teoría de Pierre Bourdieu reside en que, sin caer en la 
fenomenología o el subjetivismo, permite vincular de manera dialéctica la práctica 
social y las subjetividades con los elementos estructurales y de poder construidos 
social e históricamente, evadiendo también el extremo estructuralista y objetivista. 
En contraposición al dualismo entre las teorías estructuralistas y funcionalistas en 
el individualismo metodológico y la fenomenología, Bourdieu plantea: “sin duda 
la sociedad tiene una estructura objetiva, pero no es menos cierto que también 
se compone, de modo decisivo, de ‘representación y voluntad’”. (Bourdieu y 
Wacquant, 1992, p. 34) 
Aunado a esto, dicha teoría posibilita entender de manera diacrónica la realidad, 
vinculando los diferentes elementos del tiempo en la producción, la reproducción 
y el cambio social, es decir, tomando el pasado como parte de la realidad colectiva 
e individual que, conjugadas con los proyectos de futuro (implícito o explícito), 
hacen que las prácticas presentes, jerarquías y formas de relacionarse, pensar y 
entender el mundo de los agentes e instituciones estén cargadas tanto de sentido en 
lo ideológico como de posibilidades y coacciones encarnadas en las condiciones 
sociales concretas de cada época y forma de organización social.
Otro aspecto importante de la teoría de Bourdieu está en que lo relacional es parte 
fundamental en su constructo teórico, es decir, como lo argumenta Loïc Wacquant: 
“contra todas las formas del monismo metodológico que conlleva aseverar 
la prioridad ontológica de la estructura o el agente, del sistema o el actor, de lo 
FROHFWLYRRORLQGLYLGXDO%RXUGLHXD¿UPDODSULPDFtDGHODVUHODFLRQHV´%RXUGLHX
y Wacquant, 1992, p. 42). De este modo, los hechos sociales no son vistos como 
algo estático o como cosas, sino como un conjunto de relaciones entre los agentes, 
Cardona, J. 
Revista de Investigación en Administración, Contabilidad, Economía y Sociedad
Nº 0l  - Enero - Diciembre 2013 - Medellín
así como de estos con las estructuras y las instituciones. Ello se debe a que esta 
manera de entender la realidad es más adecuada para expresar relaciones que cosas, 
y procesos más que estados. (Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 42)
A su vez, esto denota una consideración dialéctica de la realidad social. Al 
deslindarse de la antinomia aparentemente irreconciliable entre lo subjetivo y lo 
objetivo, Bourdieu postula que el universo social tiene la particularidad de que 
sus estructuras llevan una “doble vida”. 
6RQGRVYHFHVH[LVWHQWHVHQOD³REMHWLYLGDGGHSULPHURUGHQ´FRQVWLWXLGD
por la distribución de recursos materiales y medios de apropiación de bienes 
\YDORUHVVRFLDOPHQWHHVFDVRVHVSHFLHVGHFDSLWDOHQHOOHQJXDMHWpFQLFRGH
%RXUGLHXFRPRDVt WDPELpQHQ OD³REMHWLYLGDGGHVHJXQGRRUGHQ´EDMR
ODIRUPDGHVLVWHPDVGHFODVL¿FDFLyQHVTXHPDVPHQWDOHV\FRUSRUDOHVTXH
funcionan a manera de patrones simbólicos para las actividades prácticas 
²FRQGXFWDSHQVDPLHQWRVVHQWLPLHQWRV\MXLFLRV²GHORVDJHQWHVVRFLDOHV
/RVKHFKRVVRFLDOHVVRQDGHPiVREMHWRGHFRQRFLPLHQWRGHQWURGHODUHDOLGDG
PLVPDGDGRTXHORVVHUHVKXPDQRVWRUQDQVLJQL¿FDWLYRHOPXQGRTXHORV
FRQIRUPD%RXUGLHX\:DFTXDQWSS
Estas dos objetividades están íntimamente ligadas, y, como se mencionó, operan 
de manera dialéctica. De esta forma, se hace necesaria una doble lectura de la 
realidad en cuanto a captar la objetividad de primer orden, las estructuras de 
poder según las cuales son apropiados y acumulados los diversos tipos de capital, 
y las formas como se imponen ciertas jerarquías sociales y se establecen las 
relaciones de poder. Por otra parte, se deben dilucidar las categorías de percepción 
y aprehensión (conjunto de disposiciones) que permiten estructurar la acción 
de los agentes desde su interior, la objetividad de segundo orden (Bourdieu y 
Wacquant, 1992, p. 30). Una lectura sin la otra quedaría incompleta, por lo que 
si se optara por una u otra descartando alguna, se caería en el objetivismo, o bien 
en el subjetivismo.
Teniendo presente todo esto, Bourdieu plantea los elementos conceptuales 
que permitirían entender la realidad de manera relacional. Aquí los conceptos 
de espacio social, campo, capital y habitus cumplen un papel fundamental 
para comprender el devenir social e individual. Igualmente, permiten articular 
lo estructural, las relaciones de poder, las posiciones en el espacio social y las 
formas de apropiación del trabajo material o inmaterial, con los agentes, sus 
subjetividades y sus luchas cotidianas, simbólicas e históricas.
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2. Conceptos relevantes de la teoría de Bourdieu
Para Bourdieu, la realidad social se articula en lo que llama espacio social y 
campos. Este espacio social es un espacio pluridimensional de posiciones donde 
los agentes se distribuyen según la cantidad y composición de los diferentes 
recursos sociales de poder de que dispongan (o de capitales, en el lenguaje 
de Bourdieu) (1990, p. 283). A su vez, dicho espacio social se constituye de 
microcosmos, o más concretamente de campos diferenciados de relacionamiento. 
Esto lo asevera el argentino Pablo Tovillas, en su introducción a Bourdieu:
Los distintos campos que componen el mundo social son el producto de 
XQSURFHVRGHGLIHUHQFLDFLyQHQ ODGLYLVLyQGHO WUDEDMRVRFLDOTXHFRQGXFH
a la existencia de campos autónomos (…) Estos microcosmos sociales son 
propietarios de una autonomía relativa uno de otro pudiendo cada uno de 
HOORV¿MDUVXVSURSLDVUHJODVTXHORVSURWHJHQGHORVLQÀXMRVKHWHURQyPLFRVGH
RWURVFDPSRVVRFLDOHVS
Articulado a los campos y al espacio social se encuentran los diferentes tipos 
de capital —“trabajo acumulado, bien en forma interiorizada o incorporada” 
(Bourdieu, 2000, p. 131)—. Estas formas de trabajo acumulado posibilitan al 
portador o portadores (familias, clanes, grupos, asociaciones, etc.) obtener 
“réditos” en el juego social y los campos. Los capitales, señala Bourdieu, son 
como cartas en el juego de poder al interior de los campos; dependiendo de las 
cartas que se tenga, se tiene igualmente una posición en la red de relaciones en 
el campo y en las disputas y tensiones al interior del mismo. En otras palabras, 
VXJLHUH%RXUGLHXKD\FDUWDVTXHVRQYiOLGDVH¿FDFHVHQXQFDPSR²HVWDVVRQ
la especie fundamental de capital— pero su valor relativo como cartas de triunfo 
está determinado por cada campo e incluso por los sucesivos estados del mismo 
campo. (Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 151)
En congruencia con lo anterior, Bourdieu no se limita al capital económico, y 
H[WLHQGHVXQRFLyQPiVDOOiGHOR¿QDQFLHUR&RPRVHxDODQ2DNHV7RZQOH\\
&RRSHU ORV WLSRVGHFDSLWDOHVQRHVWiQUHVWULQJLGRV³D ORVDFWLYRV¿QDQFLHURV
o monetarios sino que puede tener otras formas no monetarias tangibles o 
intangibles” (2009, p. 180). De allí que hable de capital económico (bienes 
de naturaleza económica principalmente asociados al poder adquisitivo); 
de capital cultural —presente en estado incorporado como formas de 
disposiciones duraderas en el organismo, en estado objetivado en forma de 
bienes culturales, cuadros, libros, diccionarios, instrumentos o máquinas, 
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1.   De manera ilustrativa Bourdieu plantea: “el honor de las sociedades mediterráneas es una forma típica de 
capital simbólico que sólo existe a través de la reputación, es decir la representación que los otros se hacen 
en la medida en que comparten un conjunto de creencias apropiadas para hacerles percibir y apreciar 
ciertas propiedades y ciertas conductas como honorables o deshonrosas”. (Bourdieu, 1996, p. 16)
2. Respecto a los tipos de capital, es importante señalar que estos no se restringen a los presentados en 
el presente artículo. En este sentido, es relevante anotar que los tipos de capitales pueden variar según 
el campo estudiado. Para ver ejemplos de otros tipos de capitales se remite al lector al texto “Espíritu 
de Estado, Génesis y estructura del campo burocrático”. (Bourdieu, 1996)
3.  El concepto de illusio deslinda con el concepto económico de interés, enmarcado en la lógica del 
EHQH¿FLR¿QDQFLHUR3RUWDQWRORTXHHQORHFRQyPLFRHVDSDUHQWHPHQWHGHVLQWHUHVDGRHQORVRFLDO
SXHGHWHQHUVLJQL¿FDGR/Dillusio es el reconocimiento por parte de los agentes de lo que está en 
MXHJRHQHOFDPSRFRPRORSODQWHD%RXUGLHX³&DGDFDPSRFRQYRFD\GDYLGDDXQDIRUPDHVSHFt¿FD
de interés, una illusioHVSHFt¿FDEDMRODIRUPDGHXQUHFRQRFLPLHQWRWiFLWRGHOYDORUGHORVDVXQWRV
en juego y del dominio práctico de sus reglas” (Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 175). “La illusio es el 
opuesto mismo de ataraxia: es estar concernido, tomado por el juego. Estar interesado es aceptar que 
lo que ocurre en un juego social dado importa, que la cuestión que se disputa en él es importante (otra 
palabra con la misma raíz que interés) y que vale la pena luchar por ella”. (Bourdieu y Wacquant, 
1992, p. 174)
y en estado institucionalizado, caracterizado principalmente como títulos 
académicos (Bourdieu, 2000, p. 136)—; de capital social, “constituido por la 
totalidad de los recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una 
red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y 
reconocimiento mutuos (…) la totalidad de recursos basados en la pertenencia 
a un grupo” (Bourdieu, 2000, p. 148); de capital simbólico, representado como 
el prestigio, la reputación, el renombre, la autoridad, constituida en los procesos 
sociales a partir de la forma como los agentes sociales dan reconocimiento al 
portador de dicho capital,1 entre otros capitales.2
Es relevante resaltar que cada campo suscita tensiones y vínculos diferenciados 
por el tipo de capital preponderante al interior de los mismos, es decir, “los 
FDPSRVHVWiQGH¿QLGRVSRUODVGLIHUHQWHVIRUPDVGHFDSLWDOTXHHVWiQHQMXHJR´
(Oakes et al., 2009, p. 180), y cada campo tiene sus tipos particulares de capital e 
intereses en juego o illusio.3 
(OYDORUGHXQDHVSHFLHGHFDSLWDOSRUHMHPSORHOFRQRFLPLHQWRGHOJULHJR
RGHOFiOFXORLQWHJUDOGHSHQGHGHODH[LVWHQFLDGHXQMXHJRGHXQFDPSR
donde tal competencia pueda ser utilizada: una especie de capital es aquello 
TXHHVH¿FD]HQXQFDPSRGHWHUPLQDGRWDQWRDPRGRGHDUPDFRPRGH
DVXQWRHQMXHJRHQODFRQWLHQGDTXHSHUPLWHDVXVSRVHHGRUHVGLVSRQHUGH
XQSRGHUXQDLQÀXHQFLD\SRUWDQWRH[LVWLUHQHOFDPSRHQFRQVLGHUDFLyQ
en lugar de ser considerado una cifra desdeñable. (Bourdieu y Wacquant, 
S
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De igual forma, los conceptos de campos y capitales ayudan a entender cómo se 
GH¿QHQODVMHUDUTXtDV\VHGLVWULEX\HQORVFDSLWDOHVHQORVFDPSRV%RXUGLHX\
Wacquant, 1992, p. 151). Los campos, para Bourdieu, son: 
«XQHVSDFLRGHFRQÀLFWR\FRPSHWHQFLD²ODDQDORJtDDTXtHVFRQXQ
campo de batalla— en el cual los participantes rivalizan por el monopolio 
VREUHHOWLSRGHFDSLWDOTXHVHDH¿FD]HQpO²ODDXWRULGDGFXOWXUDOHQHO
FDPSRDUWtVWLFRFLHQWt¿FDHQHOFDPSRFLHQWt¿FRVDFHUGRWDOHQHOFDPSR
UHOLJLRVR\DVtVXFHVLYDPHQWH²\HOSRGHUGHGHFUHWDUODMHUDUTXtD\ODV
³WDVDVGHFRQYHUVLyQ´HQWUHWRGDVODVIRUPDVGHDXWRULGDGGHOFDPSRGH
SRGHU%RXUGLHX\:DFTXDQWS
2WURFRQFHSWR~WLOHQ3LHUUH%RXUGLHXHVHOGHKDELWXVTXHVLJQL¿FDHOFRQMXQWRGH
disposiciones que los agentes tienen y con las cuales actúan. Estas disposiciones 
son un constructo social inacabado que no está dado de una vez y para siempre, 
sino que constantemente se recrea en la práctica de los agentes, pues a partir de esos 
HOHPHQWRVVHFRQ¿JXUDHOSHQVDPLHQWR\HOORGDVHQWLGRDODVSUiFWLFDVSURSLDV\
de los demás. De esta forma, Bourdieu rompe con la noción estructuralista según la 
cual los sujetos reproducen mecánicamente las estructuras de la sociedad, como son 
el individualismo metodológico o la fenomenología, en donde el individuo actúa 
siguiendo sus criterios (más allá de las estructuras sociales) y el mundo se construye 
a partir del actuar contextual de los agentes. En contraposición a dichas posturas, 
el concepto de habitus permite entender que los agentes forman su pensamiento y 
sus prácticas por medio de un proceso social, en el cual se conjugan las vivencias 
colectivas, institucionales o no (la familia, la escuela, el contexto socioeconómico), 
con las experiencias personales, elementos que los agentes utilizan para orientar la 
SUiFWLFDHQFRQWH[WRV\VLWXDFLRQHVHVSHFt¿FRV6LPXOWiQHDPHQWHHOSHQVDPLHQWR
se liga con la acción, y las estructuras con las prácticas cotidianas y el actuar de los 
agentes. Así, señala Bourdieu, “hablar de habitus es aseverar que lo individual, e 
incluso lo personal, lo subjetivo, es social, colectivo. El habitus es una subjetividad 
socializada”. (Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 186)
$GLFLRQDOPHQWH%RXUGLHX VH UH¿HUH DOKDELWXV FRPRHVWUXFWXUD HVWUXFWXUDGD\
estructura estructurante:
Los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones 
de existencia producen habitus, sistemas de disposiciones duraderas y 
transferibles, estructuras estructuradas predispuestas para funcionar 
como estructuras estructurantes, es decir, como principios generadores 
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y organizadores de prácticas y representaciones que pueden estar 
REMHWLYDPHQWHDGDSWDGDVDVX¿QVLQVXSRQHUODE~VTXHGDFRQVFLHQWHGH
¿QHV\HOGRPLQLRH[SUHVRGHODVRSHUDFLRQHVQHFHVDULDVSDUDDOFDQ]DUORV
REMHWLYDPHQWH ³UHJXODGDV´ \ ³UHJXODUHV´ VLQ VHU HO SURGXFWR GH OD
obediencia a reglas, y, a la vez que todo esto, colectivamente orquestadas 
sin ser producto de la acción organizadora de un director de orquesta. 
%RXUGLHXS
El habitus, o el conjunto de disposiciones de los agentes, es una estructura 
estructurada, es decir, que a partir de los procesos sociales, principalmente la 
educación (tanto familiar, como institucional) se estructuran formas determinadas 
de pensar y entender la realidad, un conjunto de disposiciones que delimitan lo 
apropiado de lo inapropiado, lo oportuno de lo inoportuno, lo bueno y lo malo; “el 
habitus es un mecanismo estructurante que opera desde el interior de los agentes, 
sin ser estrictamente individual ni en sí mismo enteramente determinante de la 
conducta” (Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 46). También es estructura estructurante, 
pues a partir de esas estructuras de pensamiento evaluamos lo que acaeció y lo 
DFRQWHFLGRQXHVWURDFFLRQDU\HOGHORVGHPiVDODYH]HQWHQGHPRVFODVL¿FDPRV
y producimos sentido, de lo cual se derivan las decisiones “más pertinentes” según 
esos esquemas mentales, de percepción y las disputas en los campos.
3. La teoría de Bourdieu y el análisis organizacional
Si bien el marco general de la teoría de Bourdieu no se circunscribe a las 
organizaciones, pues el concepto de campo es más amplio que estas, es relevante 
el aporte que hace Bourdieu al análisis organizacional, presentando elementos 
que enriquecen las formas de entender cómo los agentes se relacionan en las 
organizaciones. Esto permite evidenciar de manera más compleja la relación de 
las organizaciones con los marcos que las trascienden (contexto social, político, 
económico, cultural, religioso, etc.) y a los cuales se articulan, a la vez que se les 
reconoce como formas de relacionamiento singulares, con estructuras propias 
que posibilitan y limitan las prácticas de los agentes dentro del campo. Se puede 
entender entonces cómo al interior de las organizaciones se construyen habitus e 
illusio en correlato con las posiciones en el espacio social, los tipos de capital y 
las formas como se distribuyen.
&RPR ORPDQL¿HVWDQ2DNHV HW DO  S  VRQ GLYHUVRV ORV DSRUWHV GH
la teoría de Bourdieu al análisis organizacional, entre los cuales se encuentran 
las repercusiones en las identidades y prácticas organizacionales. Además, el 
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FRQFHSWR GH FDSLWDO HV HVHQFLDO SDUD GH¿QLU OD HVHQFLD GH OD RUJDQL]DFLyQ VX
carácter central proclamado), los rasgos que la diferencian de otras organizaciones 
(su particularidad proclamada) y los aspectos que muestran una uniformidad y 
continuidad en el tiempo (su continuidad temporal proclamada). 
$ODSDUTXHHOFRQFHSWRGHFDSLWDOD\XGDDLGHQWL¿FDUORTXHFRQVWLWX\HXQFDPSR
WDPELpQ FRQWULEX\H D HQWHQGHU OD FRQ¿JXUDFLyQ GH ODV SUiFWLFDV GH JHVWLyQ OD
evaluación y la rendición de cuentas, las posiciones, las responsabilidades y 
el funcionamiento de las organizaciones. Ya que los tipos de capital inscritos 
en las organizaciones y el habitus que allí se forja ofrecen a los individuos un 
vocabulario de motivos y un sentido de identidad, y generan valores y conceptos 
preponderantes sobre el trabajo y la importancia organizacional (Oakes et al., 
2009, p. 181); las prácticas administrativas y la rendición de cuentas deben ser 
entendidas en el contexto del campo al que pertenecen, pues de estas dependen el 
sentido que se les dé a ciertas prácticas y las formas como se evalúen. 
Asimismo, la teoría de Bourdieu permite entender de manera diferente el cambio 
y la reproducción organizacional. Según dicha teoría, una organización no se 
presenta como un sistema que funciona de manera homogénea a lo largo del 
tiempo, donde las prácticas son recurrentes más allá de las tensiones, situaciones 
intrínsecas y contextuales cambiantes a las cuales las organizaciones tienen que 
hacer frente. Para Bourdieu el cambio es parte de cómo funcionan los campos, 
\DTXH³HVWiQHQXQÀXMRFRQVWDQWH\HVWiQDELHUWRVDOFDPELRSRUTXHHOFDSLWDO
y las correspondientes posiciones, están en un permanente desafío, hay una 
competencia continua alrededor de la forma y el tipo de capital”. (Oakes et al., 
2009, p. 184) 
En cuanto a las diversas formas de reproducción y las tensiones al interior de los 
campos, Bourdieu introduce el concepto de estrategias, en contraposición a la 
noción estructuralista de puesta en obra de reglas de conducta (Bourdieu, 2002), para 
designar el conjunto de acciones ordenadas en busca de objetivos a más o menos 
largo plazo que son producidos por los miembros de un colectivo (Bourdieu, 2002). 
En este sentido, las estrategias son construidas por los agentes u organizaciones 
según su posición, esto es, según su capital disponible (en sus diferentes especies), 
HOOXJDURFXSDGRHQODGLVWULEXFLyQGHOFDSLWDOHVSHFt¿FR\GHODSHUFHSFLyQTXHVH
tenga del campo según el punto de vista que adopten sobre el campo, como una 
Cardona, J. 
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4. Bourdieu, de manera ilustrativa, hace una analogía de los juegos para proporcionar una aproximación 
intuitiva de lo que entiende por campo, pero hace una serie de salvedades para que no se abuse o se 
haga una lectura equivocada de la analogía, que es principalmente ilustrativa. En concordancia con lo 
anterior, plantea: “De hecho, y con cautela, podemos comparar el campo a un juego (jeu) aunque, a 
diferencia de este último, el campo no es el producto de un acto de creación deliberado, y sigue reglas o, 
PHMRUUHJXODULGDGHVTXHQRVRQH[SOtFLWDVQLHVWiQFRGL¿FDGDV´%RXUGLHX\:DFTXDQWS
5. “Como espacio de fuerzas potenciales y activas, el campo es también un campo de luchas tendientes 
DSUHVHUYDURWUDQVIRUPDUODFRQ¿JXUDFLyQGHGLFKDVIXHU]DV$GHPiVHOFDPSRFRPRHVWUXFWXUDGH
relaciones objetivas entre posiciones de fuerza subyace y guía a las estrategias mediante las cuales 
los ocupantes de dichas posiciones buscan, individual o colectivamente, salvaguardar o mejorar su 
posición e imponer los principios de jerarquización más favorables para sus propios productos”.
(Bourdieu y Wacquant, 1992, p. 155)
visión desde un punto en él (Bourdieu y Wacquant, 1992, pp. 155-156 y 2002, p. 
19). Bourdieu plantea entonces, comparando al campo con un juego4 que:
/DVHVWUDWHJLDVGHXQ³MXJDGRU´\WRGRDTXHOORTXHGH¿QHVX³MXHJR´VH
da como función no sólo del volumen y [la] estructura de su capital en el 
PRPHQWRFRQVLGHUDGR\ODVSRVLELOLGDGHVGHOMXHJRTXHOHJDUDQWLFHQVLQR
también de la evolución en el tiempo del volumen y la estructura de dicho 
capital, esto es, de su trayectoria social y de las disposiciones (habitus) 
constituidas en la relación prolongada con una determinada distribución 
GHODVSUREDELOLGDGHVREMHWLYDV%RXUGLHX\:DFTXDQWSS
De lo anterior se entiende que las estrategias dentro de los campos son disímiles, 
y no siempre buscan los mismos objetivos, es decir, las relaciones o sistemas de 
percepción (habitus) no se reproducen de manera mecánica ni lineal. Por tanto, los 
agentes u organizaciones pueden buscar de diversas formas, utilizando variados 
instrumentos y métodos, aumentar o conservar su capital, o bien transformar total 
o parcialmente las formas de relacionamiento dentro del campo.5
4. Dimensiones desde la teoría de Bourdieu para entender la contabilidad 
y su papel en las organizaciones
La contabilidad como arbitrario histórico y cultural
La contabilidad como todo conocimiento es una construcción social (Gómez, 
2004, p. 16; Chua, 2009), y como tal se circunscribe a los diferentes contextos 
y necesidades que posibilitaron su construcción. De ahí se deriva que el 
entendimiento de lo contable y la forma como repercute en las organizaciones 
tenga un marco más amplio del que comúnmente se le ha asignado. Por tanto, es 
pertinente descartar todas las nociones que circunscriben la contabilidad a un saber 
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PHUDPHQWH WpFQLFRTXHRSHUDQHWDPHQWHHQHOiPELWR¿QDQFLHUR6 con carácter 
REMHWLYR\QHXWUDO0iVDOOiGHHVWRHVQHFHVDULRUHD¿UPDUFRQ&DUPRQD
citado en Gómez, 2004, p. 125), que la contabilidad como conjunto de prácticas 
y herramientas sociales debe ser abordada desde un sentir menos técnico y más 
sociológico y organizacional. Bajo estos parámetros, sería pertinente analizar lo 
contable a partir de las perspectivas social, histórica y cultural, lo que implica a 
ODYH]ODE~VTXHGDGHVXVUHIHUHQWHVPRUDOHVGHSRGHU\GHVLJQL¿FDGR5REHUWV
y Scapens, 2009). Así lo propone Jorge Manuel Gil:
Es obvio que todos los saberes son sociales en cuanto pertenecen y se 
UHYLHUWHQHQHOFRQMXQWRGHODKXPDQLGDGORTXHHVWDPRVSODQWHDQGRQRHVHVD
JHQHUDOLGDGVLQRGHFLUTXHHOREMHWRGHODFRQWDELOLGDGHVVRFLDOSHUWHQHFH
se desarrolla y se imbrica en un contexto de interacciones de hombres con 
KRPEUHVVLQRKD\FRQWH[WRVRFLDOQRKD\FRQWDELOLGDGS
En medio de diferentes intereses la contabilidad se abre camino, circunscribiéndose 
a formas singulares de ver la realidad bajo la óptica de satisfacer a ciertos usuarios 
de la información, a partir de las luchas, jerarquías y posiciones dentro del campo. 
En esta misma línea señala Gil:
/DFRQWDELOLGDGHVXQRGHORVRMRVGHQXHVWUDFXOWXUD\FDGDFLYLOL]DFLyQ\
cada cultura determinan la manera en que el hombre observa la realidad. 
Hay elementos que nos condicionan a enfocar sólo ciertas regiones de la 
realidad. Las estructuras decisionales son una variable cultural e histórica 
(…) Por eso, los problemas no son relevantes por sí mismos, es la sociedad 
ODTXHOHVGDSULRULGDG\RUGHQDVXLPSRUWDQFLDS
A lo largo de la historia, diferentes culturas han tenido formas disímiles de 
aplicar la contabilidad en torno a los aspectos de la realidad que representaban, la 
manera como los representaban y los objetivos para los cuales los representaban 
9ODHPPLQFN(OPLVPR-RVHSK9ODHPPLQFNVHDWUHYHDD¿UPDUEDVDGR
en hallazgos arqueológicos de culturas antiguas, que la “técnica de las cuentas” 
data de la más remota antigüedad, y debe su origen en gran medida al desarrollo 
de la vida en sociedad. (1991, p. 1)
Cardona, J. 
6. Como lo plantea Mattessich, “eliminar consideraciones históricas, metodológicas, morales del 
HVWXGLRGHODFRQWDELOLGDGQRGL¿HUHGHVHSDUDUODVUDtFHVGHXQDSODQWD´/DUULQDJDS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El carácter interesado de la contabilidad lleva a pensar esta disciplina, siguiendo a Richard 
Mattessich, como condicional-normativa (1995, citado en Gómez, 2007, p. 250), es decir 
que depende de condiciones expresas, como las del entorno, para prescribir pautas y 
modos de acción, y que es una disciplina “teleológica”, porque busca conseguir objetivos 
o satisfacer necesidades de los usuarios. (Gómez, 2007, p. 250)
Cada época marca diferentes necesidades de información en las organizaciones, 
SRUORFXDOODFRQWDELOLGDGVHKDDPROGDGRDORVUHTXHULPLHQWRVHVSHFt¿FRVGH
(re)presentación y proyección de la realidad. Estas diferentes formas que la 
contabilidad ha tomado, podrían entenderse según los términos de Bourdieu, 
como arbitrarios históricos y culturales, puesto que la estructura y las funciones 
de la contabilidad y los intereses que agencia no pueden deducirse de ningún 
principio universal, físico, biológico o natural, ya que no están unidas por 
ningún tipo de relación interna a la “naturaleza de las cosas” o a una “naturaleza 
humana” (Tovillas, 2010, p. 99); simplemente son una construcción social (una 
de las tantas posibles), que así como han sido construidas socialmente pueden 
ser transformadas.
(Q FRQVHFXHQFLD SODQWHD7RYLOODV ODV WD[RQRPtDV FODVL¿FDWRULDV \ ODV IRUPDV
como los individuos o grupos entienden el mundo son portadas por los agentes y 
se presentan investidas de carácter “natural”; por tanto, se consideran inmutables 
FRPRSRGUtDSHQVDUVHGHODFRQWDELOLGDG¿QDQFLHUDRODFRQWDELOLGDGSRUSDUWLGD
doble), si bien resultan ser el producto de una imposición arbitraria, un arbitrario 
cultural. (Tovillas, 2010, p. 80)
Contabilidad como estructura estructurada y como estructura estructurante
Al analizar la contabilidad que hoy en día conocemos, es decir, la contabilidad por 
SDUWLGDGREOH¿QDQFLHURSDWULPRQLDOLVWD\PiVDOOiOD³RSHUDWLYLGDG´\ODIRUPD
como se articula el lenguaje contable a partir de las categorías que presentan 
ORVHVWDGRV¿QDQFLHURVFRQODIRUPDGHHQWHQGHUODRUJDQL]DFLyQHVLPSRUWDQWH
señalar aquí la posibilidad de que la contabilidad funcione de manera similar al 
habitus, en cuanto es una estructura estructurada y una estructura estructurante.
La contabilidad puede entenderse como estructura estructurada, pues la forma 
HVSHFt¿FDFRPRVHUHSUHVHQWH\SUR\HFWHODUHDOLGDGRUJDQL]DFLRQDOVHGHULYDGH
XQRVLQWHUHVHV\QHFHVLGDGHVTXHKDFHQTXHVHFRQ¿JXUHVHJ~QORVFDPELRVGH
las necesidades de información y los contextos sociales, culturales, económicos y 
políticos. Así las cosas, en el plano de la subjetividad profesional, los elementos 
TXH VH WUDQVPLWHQ HQ HO iPELWR IRUPDWLYR GH¿QHQ OD FRQWDELOLGDG EDMR ORV
Consideraciones de la contabilidad desde la teoría social...
Revista de Investigación en Administración, Contabilidad, Economía y Sociedad
Nº 0l  - Enero - Diciembre 2013 - Medellín
parámetros normativos de las organizaciones capitalistas, es decir, en la lógica 
del lucro. A partir de esta se precisa lo que es bueno o malo; en este sentido, lo 
bueno es asociado a los ingresos y la utilidad, lo malo es asociado con los costos, 
los gastos y todo aquello que disminuya el margen de rentabilidad. Por ende, 
poco a poco en el ámbito formativo, se va constituyendo un habitus que orienta 
el actuar del contador público.
Según dicha lógica lo contable presenta una visión determinada de la organización. 
Desde los parámetros que (re)presenta la información contable y los indicadores 
¿QDQFLHURVORVFRQWDGRUHVDGPLQLVWUDGRUHVLQYHUVLRQLVWDVHWF³HQWLHQGHQ´OD
RUJDQL]DFLyQ\DFW~DQHQHOOD\DTXHVXSRQHQTXHHQORVHVWDGRV¿QDQFLHURVVHYH
UHÀHMDGDGHPDQHUDREMHWLYD\QHXWUDOODHQWLGDGSHURGHVFRQRFHQTXHHVDHVXQD
PLUDGDGHPXFKDVSRVLEOHV\TXHORVSDUiPHWURVTXHGH¿QHQGLFKDYLVLyQTXp
representar, para qué representarlo y cómo representarlo) parten de la lógica de 
los intereses (principalmente) de los inversionistas. 
Por otra parte, la contabilidad funciona como estructura estructurante en la 
subjetividad del contador, desde los parámetros estructurados por medio de todo 
el proceso de formación. Con base en dichos elementos se constituye una serie de 
disposiciones, unos contadores con un habitus particular; por tanto, operan con 
los elementos y la racionalidad adquiridos en su proceso de enseñanza y con su 
sistema de relevancias, y a partir de ellos se evalúa y se le da sentido al acontecer 
organizacional.7 De allí que la educación tenga un papel preponderante en la 
OHJLWLPDFLyQ\ ODFRQ¿JXUDFLyQGH ODVVXEMHWLYLGDGHVTXHYDQDJXLDUHODFWXDU
GHORVSURIHVLRQDOHV\VRORPHGLDQWHODREWHQFLyQGHGLFKRKDELWXV\FDOL¿FDFLyQ
los profesionales son autorizados para participar en el mercado laboral. Mediante 
el monopolio de la educación y la formación de nuevos contadores (que actúan 
WDPELpQFRPRUHYLVRUHV¿VFDOHVRDXGLWRUHVVHUHSURGXFHQODVUHODFLRQHVVRFLDOHV
GHODVFXDOHVIXHSURGXFWRHOKDELWXVGHOFRQWDGRU\FRQODVFXDOL¿FDFLRQHVTXH
se obtienen de los claustros académicos los estudiantes se dotan con un capital 
lingüístico para facilitarles el acceso a la lengua legítima, y el capital cultural en 
la forma de un título académico y profesional. (Bourdieu, 2009, p. 916)
Cardona, J. 
7 Respecto a las formas en que los contadores y auditores construyen su visión del mundo y en particular 
la forma como valoran la información contable y los informes de auditoría se puede ver el artículo 
“The Third Policeman: ‘The true and fair view’. Language and the habitus of accounting” (Hamilton 
y O’Hogartaigh, 2009). En su escrito, los autores plantean que la visión de que la contabilidad y los 
LQIRUPHVGHDXGLWRUtDVRQUD]RQDEOHV\WUDQVSDUHQWHV¿GHGLJQRVHVXQDFRQVWUXFFLyQVRFLDOJHVWDGD
con base en criterios arbitrarios de racionalidad económica estructurada a partir de unos intereses 
KHJHPyQLFRVHVSHFt¿FRVS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En el planteamiento de Roberts y Scapens (2009, p. 110), se resalta que la 
contabilidad como lenguaje:
(…) ofrece una serie de categorías para los miembros de la organización 
RXQ³VLVWHPDGH UHOHYDQFLDV´ 6FKXOW] HQ >RWURV@ WpUPLQRVpVWH
puede dar un sentido a lo sucedido, anticipar el futuro y plantear y evaluar 
ODVDFFLRQHV$VtSRUHMHPSORODVFDWHJRUtDVFRQWDEOHVGHFRVWRJDQDQFLD
contribución y retorno sobre las inversiones sirven como una estructura 
GHVLJQL¿FDGRVD ODTXHUHFXUUHQ ORVPLHPEURVGH ODRUJDQL]DFLyQSDUD
organizar sus experiencias mutuas y orientar sus acciones.
Se puede establecer entonces que ese sistema de relevancias va de la mano con un 
sistema de valores o un orden moral, pues, es a partir de los elementos que brinda 
ODFRQWDELOLGDGTXHVHGH¿QHOREXHQRRORPDORORDGHFXDGR\ORLQDGHFXDGRVL
una acción tiene sentido o carece de él.
La contabilidad como poder simbólico
Tomando en cuenta lo anterior, podría pensarse entonces la contabilidad como 
una forma de poder simbólico. Para Bourdieu, el poder simbólico está ligado 
a la legitimidad, a lo que se da por sentado y no es cuestionado. Así, Bourdieu 
plantea que el poder simbólico “es, en efecto, ese poder invisible que no puede 
ejercerse sino con la complicidad de los que no quieren saber que lo sufren o que 
lo ejercen”, y más adelante continúa:
(…) el poder simbólico como poder de constituir lo dado por la enunciación, 
GHKDFHUYHU\GHKDFHUFUHHUGHFRQ¿UPDURGHWUDQVIRUPDUODYLVLyQGHO
PXQGR SRU OR WDQWR HOPXQGR SRGHU FDVLPiJLFR TXH SHUPLWH REWHQHU
el equivalente de lo que es obtenido por la fuerza (física o económica), 
JUDFLDVDOHIHFWRHVSHFt¿FRGHPRYLOL]DFLyQ%RXUGLHX
En consecuencia, dicho poder tiende a establecerse al igual que el habitus en el 
orden gnoseológico, un sentido particular del mundo tanto natural como social, 
el cual supone lo que Durkheim llama el conformismo lógico, es decir “una 
concepción homogénea del tiempo, del espacio, del número, de la causa, que 
hace posible el acuerdo entre las inteligencias”. (Bourdieu, 2000) 
En el caso de la contabilidad, ese acuerdo de inteligencias naturalizado, pero 
arbitrario, goza de legitimidad en el ámbito organizacional, es decir, opera como 
medio legítimo que “(re)presenta” la realidad de la entidad, pues (se asume que) 
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sus parámetros técnicos y su componente matemático la hace[n] neutral y 
objetiva. Se entiende, según dichos referentes, que “la información contable 
es particularmente útil para legitimar porque parece estar formada por una 
racionalidad técnica neutral. Los números son por lo general percibidos como 
PiV SUHFLVRV \ µFLHQWt¿FRV¶ TXH OR TXH SXHGH VHU OD HYLGHQFLD FXDOLWDWLYD´
(Chua, 2009, p. 57)
El hecho de no cuestionarse los preceptos bajo los cuales se funda la racionalidad 
contable permite a la contabilidad operar de manera legítima. Pero se hace necesario 
cuestionar entonces esa concepción homogénea del tiempo, del espacio, del 
número, de la causa y del tipo de acuerdo entre inteligencias en contabilidad y las 
RUJDQL]DFLRQHVTXHKDFHSRVLEOH(QRWUDVSDODEUDVGHEHUHÀH[LRQDUVHVREUHODIRUPD
como la contabilidad asume los elementos de la realidad, pero sobre todo, bajo los 
parámetros del poder implícitos en la forma como sistematiza dicha realidad. 
$GLFLRQDOPHQWHWRPDQGRODD¿UPDFLyQGH%RXUGLHXVHJ~QODFXDO
los símbolos son los instrumentos por excelencia de la ‘integración 
social’: en cuanto que instrumentos de conocimiento y de comunicación 
(cf. el análisis durkeimniano de la festividad), hacen posible el consenso 
sobre el sentido del mundo social, que contribuye fundamentalmente a la 
reproducción del orden social: la integración ‘lógica’ es la condición de la 
LQWHJUDFLyQPRUDO
Por esta razón, habría que indagar qué forma de “integración social” permite la 
contabilidad, qué tipo de consensos crea sobre el sentido del mundo, qué orden 
social reproduce, y bajo qué preceptos morales. 
La contabilidad vista como institución legítima no opera en abstracto y, por el 
contrario, se encuentra fuertemente ligada a un contexto social (campo, tipos de 
capital, illusio, habitus) con el cual interactúa y que le da sentido. Por tanto, la 
contabilidad legítima va de la mano con otros elementos que a nivel social se 
presentan como legítimos, entre estos, la forma como operan las organizaciones 
capitalistas, su forma de producción y la relación del hombre con las lógicas 
del capital, por lo cual, podría pensarse que la contabilidad tiende “a imponer 
la aprehensión del orden establecido como natural (ortodoxia) a través de la 
imposición enmascarada (por tanto, desconocida como tal) de sistemas de 
FODVL¿FDFLyQ\GHHVWUXFWXUDVPHQWDOHVREMHWLYDPHQWHDMXVWDGDVDODVHVWUXFWXUDV
sociales”. (Bourdieu, 2000) 
Cardona, J. 
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8.  Para ampliar la discusión sobre las formas de control y de poder que ejerce la organización desde 
una perspectiva foucaultiana, véase: “La contabilidad y la construcción de la persona gobernable” 
0LOOHU\2/HDU\HQSDUWLFXODUHODSDUWDGR,9³/D¿UPDFRPRHOOXJDUHQODFRQVWUXFFLyQGH
la persona gobernable”.
Bajo estos parámetros, la legitimidad del modo de producción capitalista se 
amalgama con la legitimidad de la contabilidad operando de manera estructurada 
en la organización, bajo los preceptos de la estructura social que ya han sido 
OHJLWLPDGRV PD[LPL]DFLyQ GHO EHQH¿FLR FRPR REMHWLYR IXQGDQWH GH OD
organización, producción de mercancías, relación de explotación del obrero en 
la organización capitalista, producción social y apropiación privada del trabajo), 
operando a su vez como violencia simbólica, es decir, como la violencia que se 
ejerce sobre un agente social con su complicidad (Bourdieu y Wacquant, 1992, 
pp. 30-31); en particular, mediante las prácticas de control de los recursos y los 
sujetos en las empresas. (Miller y O´Leary, 2009)8
En este sentido la contabilidad, como conocimiento estructurado y estructurante, y 
como forma de legitimación de la dominación, contribuye “a asegurar la dominación 
de una clase sobre otra (violencia simbólica) aportando el refuerzo de su propia fuerza 
a las relaciones de fuerza que las fundan, y contribuyendo así, según la expresión de 
Weber, a la ‘domesticación de los dominados’”. (Bourdieu, 2000)
A partir de lo anterior, podría asumirse la contabilidad como una forma más en 
la que opera el poder, razón por la cual se desvanece la idea de neutralidad y 
objetividad, pues la forma como la contabilidad representa la organización es 
una de las tantas posibles y responde a unas lógicas de poder particulares. En 
concordancia, “los sistemas simbólicos, como instrumentos estructurados y 
estructurantes, cumplen con su función política como instrumentos para legitimar 
la dominación” (Alawattage, 2011, p. 17). De allí que bajo otros parámetros de 
percepción y con una racionalidad diferente, se requieran otros parámetros para 
(re)presentar y proyectar la organización. 
La contabilidad y la construcción del mundo social
 
Como se veía en un acápite anterior, Bourdieu en su perspectiva relacional establece 
la vinculación inherente entre lo objetivo y lo subjetivo en la construcción del mundo 
VRFLDO(QFRUUHODWRODVIRUPDVFRPRORVVXMHWRVUHSUHVHQWDQ\FODVL¿FDQORVGLYHUVRV
aspectos de la realidad, como lo hace efectivamente la contabilidad, “producen 
simultáneamente “realidad”, tienen un poder performativo: resaltan o esconden unas 
propiedades para mostrar otras. Mediante palabras, consignas o las propias teorías, los 
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FODVL¿FDGRUHVORVLQGLYLGXRVSRUWDGRUHVGHKDELWXVLQGLYLGXDO\GHFODVHFRQVWUX\HQ
y destruyen simbólicamente la realidad”. (Tovillas, 2010, p. 80)
Por ende, la contabilidad no “representa” simplemente la realidad organizacional, 
sino que forma parte integrante en la construcción de la misma. La contabilidad 
“interviene en las relaciones organizacionales, económicas y sociales por medio 
de diferentes tecnologías, lenguajes y semióticas” (Gómez, 2009, p. 14). En 
FRQJUXHQFLDFRQHVWRD¿UPDQ*yPH]\2VSLQD
/DFRQWDELOLGDGQRHVXQDUHFHSWRUDSDVLYDGHVLJQL¿FDFLRQHVYDORUHV\
órdenes (mandatos) de las estructuras sociales y de los sistemas externos, 
sino que, más bien, la contabilidad participa de manera activa en la 
producción de las interacciones sociales, reproduciendo y moldeando el 
RUGHQVRFLDO\ODDFFLyQKXPDQDS
De igual forma, la práctica contable en sus presupuestos involucra la comunicación 
de nociones de lo que debería suceder, y sobre esta base le da sentido a lo sucedido, 
proporcionando elementos para la evaluación y el control en relación con las 
expectativas de lo que se espera que ocurra (Roberts y Scapens, 2009, p. 110). 
Desde un punto de vista prospectivo, se proyecta el futuro y se gestan las acciones 
que darán lugar a que lo planeado llegue a hacerse realidad.
Es así que la contabilidad no sólo representa o evoca nociones para evaluar e 
interpretar lo acaecido, sino que también deriva en acciones presentes y futuras, 
en prácticas organizacionales. De tal modo que se pueda entender la contabilidad 
en relación con los procesos históricos organizacionales pasados, presentes 
y futuros, en los cuales se permite, a partir de un particular lenguaje y de los 
informes contables, un conocimiento de ciertos aspectos “importantes” de la 
organización de manera diacrónica. A su vez, vincula el presente organizacional 
TXHVHGH¿QHHQWUHRWURVHOHPHQWRVDSDUWLUGHORVLQIRUPHVFRQWDEOHVFRPRSRU
ejemplo, el balance general). Y ligado a lo anterior, se articula el futuro a partir de 
los objetivos organizacionales, proyectados en los planes y en los presupuestos.
Continuando con Bourdieu, este señala que:
Cardona, J. 
9.  De igual forma, es importante resaltar otro planteamiento de Gómez (2009) en relación con el papel 
de la contabilidad en la construcción de la realidad organizacional. Este plantea: “La condición 
tecnológica de la contabilidad implica que sus criterios intervienen directamente en la transformación 
del mundo. Esta transformación se da por su capacidad para intervenir por medio de los cálculos 
\GLULJLUODDFFLyQIXWXUDVHJ~QUXPERVGH¿QLGRVXREMHWLYRVSDUWLFXODUHV/DFRQWDELOLGDGFUHDXQ
universo de símbolos y esquemas que, recreando los procesos económicos, transforman el mundo y 
nuestra imagen de él”. (Gómez, 2009, p. 14)
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/RVHVTXHPDVFODVL¿FDWRULRVVRFLDOPHQWHFRQVWLWXLGRVSRUPHGLRGHORVFXDOHV
construimos activamente la sociedad tienden a representar las estructuras 
de las que surgen como naturales y necesarias, y no como la decantación 
históricamente contingente de un determinado balance de poder entre clases, 
JUXSRV³pWQLFRV´RJpQHURV3HURVLDFHSWDPRVTXHORVVLVWHPDVVLPEyOLFRVVRQ
SURGXFWRVVRFLDOHVTXHFRQWULEX\HQDKDFHUHOPXQGRTXHQRVyORUHÀHMDQODV
relaciones sociales sino que ayudan a constituirlas, entonces, dentro de ciertos 
límites, es posible transformar el mundo transformando su representación. 
%RXUGLHX\:DFTXDQWSS
A partir de esta capacidad de transformar el mundo, transformando sus 
representaciones, se hace necesario pensar bajo otros referentes tanto la disciplina 
contable como la sociedad. En este sentido, Bourdieu habla de la subversión 
herética, la cual pretende cambiar el mundo social cambiando la representación 
de la realidad. Esta contienda hace parte de las “luchas de las representaciones”, 
caso particular de las luchas de clases en las que se disputa el monopolio del 
poder de hacer ver y hacer creer, hacer conocer y hacer reconocer. En resumen, 
GHLPSRQHU³ODGH¿QLFLyQOHJtWLPDGHODVGLYLVLRQHVGHOPXQGRVRFLDO´$UDQJR
2002, p. 115). Dicho de otra forma, la subversión política presupone una 
subversión cognitiva, una reconversión de la visión del mundo (Bourdieu, 1985, 
p. 96), subversión que se hace imperiosa ante lo oprobioso de la realidad social 
y que debe de irradiar a lo contable para que desde la profesión y la disciplina 
se pueda hacer parte del cambio social, pues, como señala Gil (2003: 26), “la 
contabilidad puede aplicarse para consolidar, legalizar y validar la realidad social, 
RVHUXVDGDFRPRXQLQVWUXPHQWRGHUHÀH[LyQFDSD]GHDSRUWDUDOGLVHxRGHXQ
escenario futuro distinto”.
Conclusiones
Las contradicciones que suscitan el campo económico y de las organizaciones 
capitalistas en disputa conminan a la contabilidad a formas singulares de 
(re)presentación y proyección de la realidad, y permiten ciertas formas de 
entendimiento de la organización desde los intereses preponderantes en el nivel 
organizacional.
La organización, en el espectro teórico de Bourdieu, no se presenta como 
una coalición de intereses que funcionan de manera lineal y estática, sino que 
VH FRQ¿JXUD HQ HVSDFLRV GH OXFKDV SRU FDSLWDOHV JHVWDQGR KDELWXV H LOOXVLRV
disímiles, que a la luz de las tensiones organizacionales, interinstitucionales y con 
el entorno generan dinamismos en los cuales se juega el devenir organizacional.
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/DV UHSUHVHQWDFLRQHV \ ORV VLVWHPDV GH FODVL¿FDFLyQ FRQ VXV FDWHJRUtDV \
lenguajes, no solo traducen el mundo material a lo subjetivo, sino que ayudan a 
FRQ¿JXUDUVHQWLGRVDSDUWLUGHORVFXDOHVVHRULHQWDQODVSUiFWLFDVGHORVDJHQWHV
tanto en el nivel individual como en colectivo en las organizaciones. 
En concordancia, siguiendo los elementos que desde la teoría de Bourdieu se 
pueden tomar para entender el mundo de lo contable, la contabilidad puede ser 
vista como un arbitrario histórico y cultural, como una forma de poder simbólico, 
y como una estructura estructurada y estructurante, la cual participa activamente 
en el devenir organizacional y social.
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